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Compendio, números 33 a 35 y 79 a 80 

INTRODUCCIÓN 
Es necesario ver que la fe no es un tema del pasado sino de gran actualidad: la fe puede responder a las 
más profundas inquietudes del ser humano, pulsantes aún en nuestros días; la fe tiene mucho que 
decirnos hoy. Por otra parte, la fe también es compatible con la razón.  

«Jesús se acercó a ellos y les habló así: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues y 
haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo». Mt 28, 18-20 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. El Catecismo y la Evangelización 

Evangelizar significa anunciar la «Buena 
noticia» de Jesucristo, que es una buena nueva 
para todos los hombres.  

(Leer nn. 79 y 80). Ü 

Para dar a conocer la fe cristiana a los que 
deseaban bautizarse o a los que querían 
profundizar, la Iglesia siempre ha utilizado los 
símbolos de la fe, compuestos ya desde los 
primeros siglos. El más importante es el Credo, 
que proclamaron los primeros Concilios (Éfeso 
en el año 431, Nicea en el año 325 y 
Constantinopla en el año 381). Hay otro más 
antiguo y muy importante que llamamos Símbolo 
de los Apóstoles.  

(Ver el Credo y el Símbolo de los Apóstoles, 
antes del n. 33. Leer nn 33 al 35). Ü 

El papa Juan Pablo II propuso una nueva 
evangelización para el comienzo del tercer 
milenio.  

En síntesis, nueva evangelización quiere decir: 

• Una renovación y revitalización de la vida 
cristiana de los creyentes: 

• Un nuevo anuncio a quienes se han 
alejado; 

• Y un primer anuncio a quienes no conocen 
el Evangelio. 

Como instrumento para la nueva evangelización, 
se preparó el Catecismo de la Iglesia Católica. Fue 
promulgado por Juan Pablo II en 1992. De ese 
Catecismo, se hizo un Compendio, promulgado 
por Benedicto XVI en 2005.  

(Leer nn. 1 y 2 de la «Introducción» del 
Compendio). Ü 

2. Cuatro partes del Catecismo y 
cuatro dimensiones de la vida 
cristiana 

El Catecismo de la Iglesia Católica y también el 
Compendio tienen cuatro partes, porque la vida 
cristiana tiene cuatro dimensiones 
profundamente unidas: 

I. La profesión de la fe en Dios, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. 

1. EL CATECISMO Y LA NUEVA 
EVANGELIZACIÓN 
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II. La celebración del misterio de Cristo, que 

nos llena de esperanza. 

III. La forma de vida, presidida por la 
caridad. 

IV. La oración, que impregna y sostiene toda 
la vida del cristiano. 

Si estudiamos detenidamente el «Índice» del 
Compendio  veremos claramente definidas las 
cuatro partes: 

I. La profesión de la fe. Profesar quiere 
decir declarar y adherirse con la vida a 
aquello que se cree. Nuestra fe, contenida 
en el Credo, es expuesta íntegramente en 
esta parte. 

II. La celebración del misterio cristiano. 
La muerte y la resurrección de Cristo son 
un acontecimiento magnífico y lleno de 
significado y de fuerza que cambió la 
historia de la humanidad. Los cristianos 
lo recordamos y lo celebramos cada día 
en la liturgia y en los sacramentos. 

III. La vida en Cristo. La manera de vivir 
cristiana es vivir como Cristo, amando a 
Dios Padre y a todos los hombres. 

IV. La oración cristiana. La oración tiene una 
gran importancia y llena de sentido la vida 
de los creyentes. La oración cristiana más 
importante es el Padrenuestro, Jesús 
mismo nos la enseñó como forma de rezar 
al Padre. 

3. Lo que pretende esta propuesta 
formativa 

Sirviéndonos del Compendio vamos a tratar de 
revitalizar y renovar cada uno de estos aspectos 
de nuestra vida cristiana:  

• El conocimiento de la fe. 
• La comprensión y la mejor participación 

en las celebraciones litúrgicas. 
• Nuestra manera de vivir, que nos lleve a la 

conversión y sea verdaderamente cristiana. 
• La oración y el trato con Dios. 

PARA PROFUNDIZAR 
• Leer los números del 3 al 6 de la 

«Introducción» y el Motu proprio del papa 
Benedicto XVI, que están al inicio del 
Compendio. 

• Leer todos los días uno o dos números del 
Compendio o del Catecismo. 

HABLAR CON DIOS 
«Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación de tu doctrina le enseñe a cumplir 
siempre, de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.» 

Misal Romano, oración colecta del VII domingo del tiempo ordinario. 

PREGUNTAS 
• ¿Qué es la nueva evangelización? 
• ¿Qué es el Compendio y para qué sirve? 
• ¿Cuáles son las cuatro partes del Catecismo? 
• ¿Qué es la profesión de fe? 
• ¿Qué es la celebración del misterio cristiano? 
• ¿Qué es la vida en Cristo? 
• ¿Qué es orar? 
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Compendio, números 1 a 17, 26 a 28  y 30 a 32 

INTRODUCCIÓN 
El hombre, en nuestro mundo occidental, está en el centro de todo, e incluso llega a pensar que es la 
medida de todo. Sin embargo, ¿por qué se interroga sobre el por qué del dolor, del mal, de la culpa, de la 
soledad y de la muerte? En su corazón existe nostalgia de vida, de felicidad en plenitud. ¿Puede ser 
saciado el corazón del hombre?  

«Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo. Mi alma está sedienta de ti, mi carne tiene sed de ti 
como tierra reseca, agostada, sin agua». Sal 62, 2 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. El hombre es capaz de Dios 

Dios ha creado al hombre para que participe de 
su felicidad, y por ello el hombre tiene, en el 
fondo de su alma, un anhelo de Dios. Se 
manifiesta en su constante búsqueda de la 
felicidad y en su deseo de perfección 

(Leer nn. 1 y 2 del Compendio, incluido el 
texto de San Agustín) Ü 

Hay huellas de Dios en la belleza de todo lo 
creado y a través de la Creación podemos llegar a 
conocer a Dios con nuestra razón, pero no es 
tarea fácil para el hombre. Por eso Dios ha 
querido revelarse. 

(Leer nn. 3 y 4). Ü 

Dios se ha revelado y podemos hablar de Él, 
aunque nuestras palabras siempre son muy 
pobres. Dios siempre es más de lo que podemos 
entender. 

 (Leer n. 5). Ü 

 

 

2. Cómo ha sido la revelación de 
Dios 

La revelación o manifestación de Dios ha tenido 
lugar en la historia de la humanidad, con hechos 
y palabras, a través de varias etapas: 

I. La de los primeros hombres que creó, 
Adán y Eva, a los que les prometió la 
salvación después de la caída. 

II. La de Noé, con el que Dios hace una 
alianza que abarca a todas las naciones y 
seres vivientes. 

III. La de Abrahán, a quien Dios hizo una 
promesa de la que surgió el pueblo de 
Israel. 

IV. La de Moisés, con quien hizo la Alianza en 
el Sinaí y al que dio la Ley de Israel. 

V. La de los Profetas, mediante los que Dios 
prometió renovar la Alianza. 

VI. La del cumplimiento de todas las promesas 
de Dios en Cristo. Con Él ha llegado la 
Nueva y Eterna Alianza y la Revelación en 
plenitud. Nos ha mostrado cómo es Dios y 
el camino para llegar a nuestro fin. 

(Leer nn. 3 a 9). Ü 

2. EL DESEO DE DIOS, LA 
REVELACIÓN Y LA FE 
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Las revelaciones privadas no tienen el mismo 
valor. Han de ser juzgadas por la Iglesia. 

(Leer n. 10). Ü 

3. La transmisión de la Revelación 

La revelación de Dios llega a nosotros a través de 
la Tradición Apostólica, que se realiza por la 
transmisión viva de la Palabra de Dios (llamada 
simplemente Tradición) y por la Sagrada 
Escritura , conservadas, ambas, en la Iglesia y 
transmitidas e interpretadas fielmente por ella a 
lo largo de los siglos. La Tradición de los 
Apóstoles contiene todo lo que ellos recibieron 
de Cristo, aprendieron por la acción e 
iluminación del Espíritu Santo, se puso por 
escrito, transmitieron en su predicación y 
testimonio de vida, en la liturgia y en la 
ordenación de la vida interna de la Iglesia. 

(Leer nn. 11 a 14). Ü 

El Señor dio a su Iglesia la misión de transmitir 
el mensaje de la Revelación. Prometió que la 
ayudaría para hacerlo con verdad. A la Iglesia le 
corresponde enseñar e interpretar el mensaje de 

Jesucristo. Se llama Magisterio a la función de 
enseñar que tienen los obispos. 

(Leer nn. 15 a 17). Ü 

4. La respuesta de la fe 

La fe es aceptar la revelación de Dios que nos 
llega por la Sagrada Escritura y la Tradición viva 
de la Iglesia. Es la respuesta confiada del hombre 
a la revelación de Dios. 

(Leer nn. 25,27 y 28). Ü 

Aunque cada uno personalmente dice “creo”, la 
fe que se profesa es la fe de toda la Iglesia. Por 
eso, la fe cristiana se confiesa en común y se 
resume en el Credo que es nuestro lenguaje 
común. 

(Leer nn. 30 a 32). Ü 

 

 

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Contemplar la primera imagen del Compendio, 

Icono de Cristo, detrás del Motu Proprio,  y leer 
su explicación. 

• Meditar el número 26 del Compendio.

HABLAR CON DIOS 
Rezar el Acto de fe del Apéndice oracional 

«Señor, Dios mío, mi única esperanza, óyeme para que no sucumbe al desaliento y deje de querer buscarte; 
ansíe siempre tu rostro con ardor. Tú que me hiciste encontrarte, Tú que me diste la esperanza de 
encontrarte siempre más y más, dame la fuerza para buscarte». 

San Agustín. 

PREGUNTAS 
• ¿Podemos encontrar a dios con la razón? 
• ¿Por qué Dios se revela? 
• ¿Cuáles son las etapas de la Revelación? 
• ¿Cómo conocemos hoy la revelación de Dios? 
• ¿Qué es la fe?  
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Compendio, números 18 a 24 

INTRODUCCIÓN 
La Biblia es un libro único, que ha orientado la vida de millones de personas durante miles de años. 
Es el lugar privilegiado de la revelación de Dios y la Iglesia la venera. ¿Qué criterios deben guiarnos en su 
lectura para reconocerla como Palabra que Dios nos dirige? No podemos conocer a Jesucristo si 
desconocemos la Biblia. ¿Por qué esto es así? 

«Todo cuanto fue escrito en el pasado se escribió para enseñanza nuestra, para que con la paciencia y 
el consuelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza». Rm 15, 4 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. Los libros de la Biblia 

La Biblia o Sagrada Escritura es un conjunto de 
libros de distinto estilo literario y de distinta 
época, que recogen la historia de la salvación 
que Dios ha realizado con el hombre. 

(Ver la lista de los libros de la Sagrada 
Escritura y sus abreviaturas en el apéndice 

del Compendio). Ü 

La Biblia tiene dos partes: 

• El Antiguo Testamento, que trata de la 
Antigua Alianza con Israel. 

• El Nuevo Testamento, que trata de la 
Nueva Alianza, realizada con Jesucristo. 

Testamento significa aquí lo mismo que alianza o 
pacto. 

(Leer nn. 21 a 23). Ü 

 

 

El Antiguo Testamento se compone de 46 
libros que recogen la historia de la relación de 
Dios con el pueblo de Israel. Estos libros o 
escritos se pueden dividir en tres tipos:  

• Los escritos de tipo histórico, que recogen 
los momentos principales de la historia de 
Israel y de su Alianza con Dios.  

• Los escritos de los Profetas de Israel. 
• Los escritos de la sabiduría de Israel y los 

salmos. 

El Nuevo Testamento reúne los 27 libros que 
narran la vida y el mensaje de Jesucristo así como 
la de los primeros discípulos: 

• Los cuatro Evangelios: Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan. 

• Los Hechos de los Apóstoles, que es 
como una primera historia de la Iglesia. 

• Las cartas de los Apóstoles: de san Pablo, 
san Pedro, san Juan, Santiago, Judas, y la 
carta a los Hebreos. 

• El Apocalipsis. 

Al conjunto de los libros que forman la Biblia se 
le llama «canon».  

(Leer n. 20). Ü 

2. La Biblia como Palabra de Dios 

La Biblia se podría leer como un conjunto de 
escritos de una cultura antigua. Pero a nosotros 
no nos interesa leer la Biblia sólo porque sea un 

3. LA SAGRADA ESCRITURA EN LA 
VIDA DE LA IGLESIA 
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documento antiguo, sino porque nos transmite 
la revelación de Dios. Queremos escuchar, a 
través de la Biblia, la Palabra del Dios vivo, que 
ha intervenido en la historia de Israel y de la 
Iglesia, y que hoy nos sigue hablando 

La Biblia es el recuerdo vivo de su presencia y de 
su intervención para salvar a la humanidad. Dios 
inspiró y ayudó a los autores sagrados que 
escribieron estos libros. Por eso, decimos que la 
Escritura está inspirada, ya que ha sido hecha 
con la ayuda del Espíritu Santo. Hay que leer la 
Biblia con el mismo espíritu con que fue 
escrita. 

(Leer n. 18). Ü 

 

 

3. La Palabra de Dios en la vida de la 
Iglesia 

La Palabra de Dios no puede ser leída de 
cualquier manera, tenemos que tener en cuenta 
estos tres elementos:  

• Leerla en conversación personal con el 
Señor. 

• Leerla acompañados por maestros que 
tienen la experiencia de la fe y que han 
penetrado en el sentido de la Sagrada 
Escritura. 

• Leerla en la gran compañía de la Iglesia, de 
forma que poco a poco penetramos cada vez 
más en la Sagrada Escritura, en la que Dios 
habla realmente con nosotros hoy. 

 
(Leer nn. 19 y 24). Ü 

PARA PROFUNDIZAR 
• Profundizar en el contenido y en el orden de 

los nn. 11 a 24. 
• Antes de la Misa del domingo leer con 

detenimiento las lecturas correspondientes. 

HABLAR CON DIOS 
Canto: «Tu palabra me da vida» (Salmo 118) 

«Señor Padre Santo, tú que nos has mandado escuchar a tu Hijo el predilecto, alimenta nuestro espíritu 
con tu Palabra; así con mirada limpia contemplaremos gozosos la gloria de tu rostro. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.» 

Misal Romano, oración colecta del II domingo de Cuaresma. 

PREGUNTAS 
• ¿Cuántos libros tiene la Biblia y qué significa «Testamento»? 
• ¿Por qué la Biblia es la Palabra de Dios? 
• ¿Por qué decimos que la Biblia está inspirada? 
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Compendio, números 36 a 48 

INTRODUCCIÓN 
En la medida en que se refieren a Dios, ¿todas las religiones son iguales? ¿Qué novedad aporta la fe cristiana 
cuando proclama que Jesucristo ha revelado definitivamente quién es Dios? ¿Cuál es la relación entre Dios 
y el hombre y el hombre y Dios? Jesucristo ha revelado el Misterio de Dios, de su vida íntima y de su 
voluntad salvadora. Creer en Él es la vida de los hombres. Esto ha cambiado la historia.  

«A Dios nadie lo ha visto nunca, el Hijo Unigénito que está en el seno del Padre, Él nos lo ha 
revelado». Jn 1, 18 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. Quién es Dios.  

Los hombres de Dios. 

 (Leer nn. 36 y 37). Ü 

En la Biblia (Antiguo Testamento), se ha 
revelado el nombre de Dios. La palabra hebrea 
con cuatro letras «YHWH», viene a significar «Él 
es», y se pronuncia Yahvé. 

(Leer nn. 38 a 40). Ü 

En el Nuevo Testamento, Jesucristo nos revela 
que Dios es Verdad y Amor. 

(Leer nn 41 y 42). Ü 

2. Padre, Hijo y Espíritu Santo 

Pero la revelación mayor sobre Dios que 
Jesucristo ha llevado a cabo ha sido mostrarnos 
que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este 
es el misterio de la Santísima Trinidad. Jesucristo 
lo reveló al mostrarse como verdadero «Hijo de 
Dios» y al darnos a conocer al Espíritu Santo. 

(Leer nn. 46 y 47). Ü 

El Compendio resume muy bien nuestra fe en Dios 
Trino en el n 48. Leerlo. 

Hay tres personas que tienen la misma 
naturaleza, porque las tres personas son 
igualmente Dios y son el mismo Dios. Es Dios el 
Padre; Es Dios el Hijo; y es Dios el Espíritu 
Santo. 

La Trinidad es el misterio central de nuestra 
fe. Creemos en un Dios que es Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Y, si somos cristianos, vivimos 
«dentro» de este misterio. 

Como dice el sacerdote en la Misa: 

«Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre 
Omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria, por los siglos de los 
siglos. Amén». 

(Leer nn. 44 y 45). Ü 

3. La estructura del Credo 

Comprobar que la estructura del Credo tiene tres 
partes dedicadas al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo respectivamente.  

(Leer el Credo, situado antes del n. 33). Ü 

En el Credo se habla de la relación del Hijo con 
el Padre: «Hijo Único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos». 

4. CREO EN DIOS, PADRE, HIJO Y 
ESPÍRITU SANTO 



Cursos de FormacionCatolica.org  Catecismo de la Iglesia Católica 
 

 

Y del Espíritu Santo: «que procede del Padre y el 
Hijo». Porque es igualmente Dios se añade que 
«recibe una misma adoración y gloria».    

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Repasar despacio el Credo niceno-

constantinopolitano. 
• Leer el número 43 del Compendio como 

sugerencia de vida. 

HABLAR CON DIOS 
Comenzar con la Señal de la Cruz. 

Rezar el Acto de fe y a continuación el Gloria, contenidos ambos en el Apéndice oracional. 

«Dios, Padre todopoderoso, que has enviado al mundo la Palabra de la verdad y el Espíritu de la 
santificación para revelar a los hombres tu admirable misterio, concédenos profesar la fe verdadera, 
conocer la gloria de la eterna Trinidad, y adorar su Unidad todopoderosa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que contigo vive y reina, en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén». 

Misal Romano, oración colecta de la Santísima Trinidad. 

PREGUNTAS 
• ¿Qué significa Yhavé? 
• ¿Por qué sabemos que Dios es Trino? 
• ¿Cómo se relacionan las tres Personas divinas? 
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Compendio, números 49 a 64 

INTRODUCCIÓN 
Al contemplar la naturaleza y la belleza de la obra de la Creación surge la admiración y el asombro y una 
pregunta interior sobre el origen de la vida. Son muchas las teorías que hablan del nacimiento del universo 
y del mundo en el que vivimos. Algunas parecen negar la posibilidad de un Dios Creador. ¿El mundo se 
hizo solo o lo creó un Dios inteligente? ¿Venimos de la materia o de Dios? ¿Lo hizo al principio o lo sigue 
creando?  

«En el principio, creó Dios el cielo y la tierra (…) Vio Dios todo lo que había hecho y era muy 
bueno». Gn 1, 1.31 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. Las obras de Dios 

Dios ha querido crear el mundo. El mundo no 
es Dios ni parte de Dios. Podía no haber existido, 
pero Dios lo ha querido por su bondad. Para los 
cristianos es muy importante la fe en Dios 
Creador, ya que nos da una manera de 
contemplar toda la realidad. 

 (Leer nn. 51, 53 y 54). Ü 

La Creación del mundo es obra del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, porque hay un único 
Dios y su obrar es común a las tres personas. 

(Leer nn. 49 y 52). Ü 

2. La Providencia de Dios y el mal 

Decimos que Dios es Todopoderoso y 
Omnipotente porque todo lo puede. Pero Él no 
obra de manera arbitraria o absurda, sino con 
amor y sabiduría divina. El hombre está llamado 
a conocer ese amor y sabiduría y a participar en 
ellos. 

(Leer nn. 50, 55 y 56). Ü 

A veces, nos sorprende el mal. ¿Cómo es posible 
que haya mal si el mundo ha sido creado por 
Dios? Sabemos que el mal en el mundo tiene 
su inicio en el pecado del hombre, y que, en 
Jesucristo, Dios ha querido dar sentido a todos 
los dolores de los hombres. 

(Leer nn. 57 y 58). Ü 

3. El cielo y la tierra, lo visible y lo 
invisible 

Cuando en el Credo afirmamos que Dios creó 
todo lo visible y lo invisible, queremos decir que, 
además de los seres materiales, Dios creó a unos 
seres puramente espirituales, que son los 
ángeles. Ellos dan gloria a Dios y le sirven y 
ayudan en su plan de salvación para con los 
hombres. 

(Leer nn. 59 a 61). Ü 

Toda la creación visible ha sido hecha para el 
hombre. El hombre es su fin y su cumbre. El 
hombre es más que toda la creación, pero las 
cosas creadas tienen también su dignidad y 
reflejan la gloria de Dios. 

(Leer nn. 62 a 64). Ü 

5. UN DIOS CREADOR DEL 
MUNDO 
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PARA PROFUNDIZAR 
• Contemplar la imagen «Ángeles cantores» de 

Jan Van Eych, después del número 598 y leer 
la explicación. 

• Leer el primer relato de la Creación al 
comienzo del libro del Génesis. 

• Aprender a mirar la Creación como obra de 
Dios y a respetarla. 

• Ofrecer a Dios el trabajo de cada día. 

HABLAR CON DIOS 
Del Apéndice oracional, rezar la oración Ángel de Dios.  

«Señor, nos acogemos confiadamente a tu providencia, que nunca se equivoca; y te suplicamos que apartes 
de nosotros todo mal y nos concedas aquellos beneficios que pueden ayudarnos para la vida presente y 
futura. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén». 

Misal Romano, oración colecta del IX domingo del tiempo ordinario. 

PREGUNTAS 
• ¿Cuál es el fin de la Creación? 
• ¿Qué lugar ocupa el hombre en la creación material? 
• ¿Qué significa que Dios creó lo «visible y lo invisible»? 
• ¿Cuál es el origen y cuál es el sentido del mal? 
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Compendio, números 66 a 78 

INTRODUCCIÓN 
Una parte de la cultura moderna piensa la relación del hombre con Dios desde una perspectiva conflictiva: 
si Dios existe, no somos libres; si queremos ser felices, debemos rechazar a Dios. Sin embargo, cuando 
Dios desaparece de la vida de los hombres, ¿no quedan desesperados? Para la fe cristiana el hombre es 
grande sólo si Dios es grande. Pero, entonces, ¿por qué el hombre quiere vivir la experiencia de ser feliz 
de espaldas a Dios o contra Dios? 

«Porque le hiciste caso a tu mujer y comiste del árbol del que te prohibí comer (…) con el sudor de tu 
frente comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra (…) pues eres polvo y al polvo volverás». Gn 3, 

17-19 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. El hombre creado por Dios 

El hombre es imagen de Dios en cuanto que 
puede conocer y amar libremente a su Creador. 

 (Leer n. 66). Ü 

El fin del hombre es: conocer, amar y servir a 
Dios, para ofrecer todo a Dios en la alabanza y 
para gozar con Él su vida. 

(Leer n. 67). Ü 

2. Algunos rasgos del hombre creado 
por Dios 

Todos los seres humanos, por encima de 
cualquier distinción, somos iguales; estamos 
unidos por origen y por destino.  

(Leer n. 68). Ü 

El hombre es una unidad muy profunda de 
alma y cuerpo. Sólo se separan en el momento 
de la muerte, para volverse a unir en la 
resurrección.  

(Leer nn. 69 y 70). Ü 

Existe complementariedad entre hombre y 
mujer. Hombre y mujer tienen el mismo valor o 
dignidad y al ser distintos se complementan, 
constituyendo una comunión de personas, 
especialmente en el matrimonio, en el que 
forman una sola carne. 

(Leer n. 71). Ü 

Dios creó al hombre en estado de santidad y 
justicia antes del pecado. Reinaba en él una 
armonía perfecta. 

(Leer n. 72). Ü 

3. La caída o pecado original 

El pecado es un tema misterioso, pero sin él no 
se puede entender al ser humano. Porque ha 
habido una caída, hay necesidad de 
salvación. La salvación de Cristo ilumina la 
situación del hombre caído. La tradición cristiana 
cree que también hubo un pecado de los ángeles. 

(Leer nn. 73 y 74). Ü 

Ese primer pecado del hombre consistió en la 
desobediencia y el deseo de ser en la 

6. EL HOMBRE Y EL PECADO 
ORIGINAL 
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desobediencia y el deseo de ser «como Dios» sin 
Dios y al margen de Él. El pecado original lo 
contraen los descendientes de Adán, y provoca 
el deterioro del ser humano. 

(Leer nn. 75 y 76). Ü 

Las consecuencias que tiene el pecado en 
nuestra vida: la naturaleza humana se ve herida, 

aunque no corrompida totalmente: ignorancia, 
sufrimiento y muerte, e inclinación al pecado. 

(Leer nn 77 y 78). Ü 

 

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Leer del Catecismo (nn. 396-412) las 

consecuencias del pecado original. 
• Contemplar la imagen «Miniatura sobre los 

días de la Creación», antes del número 1 y leer 
la explicación. 

• Meditar el n. 66 y sacar consecuencias sobre 
la dignidad y el respeto que merece todo 
hombre. 

• Pensar de qué manera nos afectan cada día, 
a nosotros y al mundo, las heridas del 
pecado y cómo nos ayuda la gracia de 
Cristo. 

HABLAR CON DIOS 
Leer: «Señor Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra» (Salmo 8). 

Del Apéndice oracional, rezar el Acto de contrición.  

«Oh Dios, que con acción maravillosa creaste al hombre y con mayor maravilla lo redimiste, concédenos 
resistir a los atractivos del pecado, guiados por la sabiduría del Espíritu, para llegar a la alegría del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén». 

Vigilia Pascual. Oración tras la 1ª lectura. 

PREGUNTAS 
• ¿En qué se nota que somos imagen de Dios? 
• ¿Por qué creó Dios al hombre y a la mujer? 
• ¿En qué consiste el pecado original y por qué se le llama pecado? 
• ¿En qué situación estaba el hombre antes y después del primer pecado? 
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Compendio, números 81 a 93 y 101 a 112 

INTRODUCCIÓN 
La humanidad, ¿espera al Salvador? A veces vivimos como si Dios no existiera, y, sin embargo, en nuestro 
corazón, ¿quién no desea encontrar a Alguien que ilumine el misterio de nuestra vida, el sentido del dolor, 
el camino de la verdadera felicidad? El punto esencial por el que el cristianismo se diferencia de otras 
religiones es que Dios ha venido a buscarnos. El cristianismo comienza con la Encarnación del Hijo de 
Dios. Jesucristo ofrece a todos la única alegría y la única paz que colma las expectativas del ser humano. 

«[Preguntó Jesús]: Y vosotros, ¿quién decís que soy Yo? Contestó Pedro: Tú eres el Mesías, el hijo de 
Dios vivo». Mt 16, 15-16 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. Los nombres de Cristo 

Los distintos nombres que los Evangelios dan 
a Jesús nos enseñan quién es Él. En los 
Evangelios aparecen principalmente cuatro 
nombres: Jesús, Cristo, Hijo de Dios y Señor. 

 (Leer nn. 81 y 82). Ü 

El nombre de «Hijo de Dios» es impactante. 
Jesucristo es verdaderamente el Hijo de 
Dios, no de una manera vaga, sino 
auténticamente el Hijo Único de Dios. 

(Leer nn. 83 y 84). Ü 

2. La Encarnación del Hijo de Dios 

El misterio de la Encarnación es el misterio del 
Hijo de Dios que se hace verdadero hombre. 
«El Verbo de Dios se hizo carne», se lee en el 
Evangelio de san Juan y se recuerda al rezar el 
Ángelus. 

(Leer nn. 85 a 87). Ü 

La persona de Cristo es, a la vez, Dios y 
hombre. Por una parte, tiene todo lo que es 
propio de Dios. Por otra, todo lo que es propio 

del hombre. Una sola persona que es, a la vez, 
Dios y hombre verdadero.  

(Leer nn. 88 y 89). Ü 

Al ser verdadero hombre, tiene alma, cuerpo y 
corazón. No en apariencia, sino en realidad. 

(Leer nn. 90 a 93). Ü 

3. Lo que nos enseña la vida de Cristo 

Más adelante, estudiaremos la figura de María en 
los puntos 94 a 100. Ahora nos centraremos en 
los momentos más importantes de la vida de 
Cristo. 

Cuando se habla de un misterio de fe, quiere 
decir que Dios está presente allí. El poder 
salvador de Dios obra a través de la vida de 
Cristo. En este sentido toda la vida de Cristo es 
misterio de Salvación.  

(Leer nn. 101 y 102). Ü 

A través de los misterios de la vida de Cristo, 
Dios realiza nuestra salvación, nos saca del 
pecado y nos da la vida divina. 

7. CREO EN JESUCRISTO, EL HIJO 
DE DIOS 
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Seis momentos de la vida de Cristo: el 
Nacimiento, la vida oculta, el Bautismo, las 
tentaciones del Señor, la Transfiguración y la 
entrada gloriosa en Jerusalén. 

Más tarde se hablará del principal Misterio, el 
Misterio pascual, que es su Muerte y 
Resurrección. 

 (Leer nn. 103 a 106 y 110 a 112). Ü 

 

Jesús invitaba a todos los hombres a entrar en 
el Reino de Dios. Es decir, a vivir la nueva vida 
que Él trajo. Jesús predicó el Reino de Dios y 
lo manifestó mediante sus milagros; eligió a los 
Apóstoles y los envió para que continuaran la 
predicación del Reino de Dios. 

 (Leer nn. 107 a 109). Ü 

 

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Leer los nombres de Cristo en los nn. 430 a 

451 del Catecismo. 
• Leer el himno del capítulo primero de la carta 

de san Pablo a los Colosenses (Col 1, 3-23). 

• Contemplar la imagen «La adoración de los 
magos», de Gentile da Fabriano, después de 
la Introducción del Compendio. 

• Concretar un estilo de vida que declare, en 
todo lo que hacemos y decimos, que 
Jesucristo es el único Señor de nuestras vidas. 

HABLAR CON DIOS 
Del Apéndice final, rezar el Ángelus, que recuerda la Encarnación del Señor.  

«Oh Dios, que de modo admirable has creado al hombre a tu imagen y semejanza; y de un modo más 
admirable todavía restableciste su dignidad por Jesucristo; concédenos compartir la vida divina de aquel 
que (…) se ha dignado compartir con el hombre la condición humana. Por nuestro Señor Jesucristo. 
Amén». 

Misal Romano, oración colecta del día de Navidad. 

PREGUNTAS 
• ¿Qué quieren decir cada uno de los nombres de Cristo? 
• ¿Qué significa misterio de la Encarnación? 
• ¿Qué quiere decir que en Cristo hay una persona y dos naturalezas? 
• ¿Qué significa «misterio» cuando hablamos de los misterios de la vida de Cristo? 
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Compendio, números 113 a 135 

INTRODUCCIÓN 
Hoy mucha gente está entusiasmada por Jesús de Nazaret, un hombre libre, un hombre para los demás, 
profeta de un mundo más justo y fraterno, pero no admiten su resurrección. Si fuese así, no sería el 
Salvador. La esperanza humana sería esperanza pobre, y la muerte tendría dominio sobre los hombres. Sin 
la Resurrección el crucifijo no nos salva y la Iglesia no tendría nada que decir. La fe cristiana es, desde el 
principio, fe en Jesucristo, resucitado de entre los muertos. 

«Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que 
creen en Él, sino que tengan vida eterna». Jn 3, 16 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. El juicio de Jesús y su entrega 

voluntaria 

Veamos cómo fue el juicio y la condena de 
Cristo. Acusaron falsamente a Jesús de actuar 
contra la Ley, la cual Él elevó a su perfección, 
dándole su interpretación definitiva. Pero lo 
entregaron a muerte por proclamarse Hijo de 
Dios. 

 (Leer nn. 113 a 116). Ü 

Por otro lado, que no se puede echar la culpa de 
la muerte de Jesús al pueblo judío de forma 
indistinta, aunque muchos judíos de entonces 
hayan sido cómplices de ella. Sin embargo, la 
culpa de esa muerte la tienen los pecados de 
todos los hombres, principalmente de los 
cristianos infieles. 

(Leer nn. 117 y 118). Ü 

Jesús aceptó voluntariamente su muerte. Se 
ofreció a sí mismo como sacrificio por los 
pecados de los hombres. Lo anunció varias 
veces, lo anticipó en la última Cena y lo aceptó 
en la agonía del huerto de los olivos. 

(Leer nn. 119 a 121). Ü 

Jesús quiso libremente cargar con la Cruz y 
ofrecerse. Nos ha invitado a imitarle, 
uniéndonos a su sacrificio y ofreciendo con Él 
nuestros sufrimientos. 

(Leer nn. 122 y 123). Ü 

2. La verdad de la muerte, de la 
resurrección y de la gloria de 
Cristo 

Jesús padeció y murió verdaderamente. Y 
«descendió a los infiernos». En el lenguaje más 
antiguo de la Biblia, «los infiernos» significan el 
mundo de los muertos; Jesús murió de verdad, y 
tras su muerte liberó a los justos que habían 
muerto antes que Él. 

(Leer nn. 124 y 125). Ü 

Cuando los Evangelios cuentan la Resurrección, 
hablan de un hecho real y físico: el sepulcro 
quedó vacío y los discípulos pudieron ver, 
después de su muerte, a Cristo resucitado, con su 
cuerpo.  

(Leer nn. 127 y 129). Ü 

8. CREO EN JESUCRISTO, QUE 
MURIÓ Y RESUCITÓ 
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Al mismo tiempo, la Resurrección es más que un 
hecho histórico. Ha quedado para siempre en 
el centro de la historia humana. Es el gran 
Misterio cristiano, signo y promesa de perdón y 
renovación para todos los hombres. 

(Leer nn. 128, 130 y 131). Ü 

3. La Ascensión de Cristo y la 
segunda venida (Parusía) 

Después de su Resurrección, el Señor subió a 
los cielos (Ascensión), allí reina con Dios Padre 
(«está sentado a la derecha del Padre») y ha 
prometido volver al final de los tiempos para 
juzgar a vivos y muertos. Expliquemos 
brevemente las tres cosas. Primero la Ascensión. 

(Leer n. 132). Ü 

Después, el reinado actual de Cristo. 

(Leer n. 133). Ü 

Y, por último, la segunda venida del Señor, al 
final de los tiempos, para juzgar a vivos y 
muertos. A esta venida se le llama Parusía. Al final 
de los tiempos habrá fuertes persecuciones para 
la Iglesia. Entonces, Cristo volverá lleno de 
gloria. 

(Leer nn. 134 y 135). Ü 

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Contemplar el mosaico de la Cruz, árbol de 

la vida, que está tras el número 32 y leer la 
explicación. 

• Leer la pasión de Cristo en el Evangelio de 
san Juan. 

• Meditar los números 79 y 80. 
• Leer y meditar con frecuencia los relatos de 

la pasión de Cristo para ahondar cada día más 
en su amor y corresponderle con la entrega 
de la propia vida.

HABLAR CON DIOS 
Del Apéndice oracional, rezar el Regina Coeli. La Iglesia recita esta oración en el tiempo de Pascua, para 
unirse a la alegría de la Virgen por la resurrección del Señor.  

«Señor Dios, que en este día nos has abierto las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la 
muerte. Concede a los que celebramos la Resurrección de Jesucristo ser renovados por tu Espíritu, para 
resucitar en el reino de la luz y de la vida». 

Misal Romano, oración colecta del domingo de Pascua. 

PREGUNTAS 
• ¿De quién es la responsabilidad de la muerte de Cristo? 
• ¿De qué manera Cristo entendió su muerte? 
• ¿Para qué sirve la muerte de Cristo? 
• ¿Qué quiere decir que Cristo «descendió a los infiernos»? 
• ¿Qué efecto tiene la Resurrección? 
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Compendio, números 136 a 146 

INTRODUCCIÓN 
Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué difícil es amar, cuántos errores y 
fracasos se producen en el amor! ¿Es el amor posible? Se puede llegar a pensar que amar es una utopía. 
¿Habrá, pues, que resignarse? ¡No! El amor es posible. Para el cristiano hay una fuente de amor verdadero, 
que es Dios. Y este amor no es una energía o un sentimiento, sino una persona: el Espíritu Santo. 

«Cuando venga el Paráclito que yo os enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que procede 
del Padre, Él dará testimonio de mí. También vosotros daréis testimonio, porque desde el principio 

estáis conmigo». Jn 15, 26-27 

EXPOSICIÓN DE LA FE 
1. Quién es el Espíritu Santo 

(Leer n. 136). Ü 

Conocemos al Espíritu Santo porque Jesucristo 
nos ha hablado de Él. La revelación de 
Jesucristo como Hijo de Dios está unida a la 
revelación del Espíritu Santo, que nos da la vida 
de Dios. 

 (Leer n. 137). Ü 

La Biblia utiliza nombres e imágenes del 
Espíritu Santo para expresarnos su naturaleza. 

(Leer nn. 138 a 140). Ü 

2. La acción del Espíritu Santo 

En todas las acciones de Dios, está siempre 
presente el Hijo y el Espíritu Santo. La Biblia 
nos habla de su actuación en hombres de Dios, 
sobre todo en los Profetas. Por eso decimos en el 
Credo «que habló por los Profetas».  

(Leer n. 140). Ü 

Los Evangelios también nos cuentan cómo 
actuó el Espíritu Santo en san Juan Bautista, 

enviado antes de Jesucristo para preparar los 
caminos y dar testimonio de quién es el Señor.  

(Leer n. 141). Ü 

Por «obra del Espíritu Santo», el Hijo de Dios se 
hace hombre en María Santísima. El Espíritu 
Santo la llena de gracia para ser la Madre de 
Cristo. También es Madre de todos los 
cristianos, porque todos nos unimos a Cristo, 
formando un solo Cuerpo. Más adelante 
estudiaremos mejor la acción del Espíritu Santo 
en María. 

(Leer n. 142). Ü 

La acción del Espíritu Santo acompaña toda la 
vida de Cristo. Desde la Encarnación, hasta su 
muerte. Está presente en su predicación y en sus 
milagros. Especialmente, en su Bautismo, donde 
es ungido como Mesías, que significa literalmente  
«ungido» por el Espíritu Santo. 

(Leer n. 143). Ü 

3. Pentecostés y la Iglesia 

Jesucristo había preparado la Iglesia al elegir a los 
Apóstoles, al enseñarles su Evangelio y al 
enviarles a predicar, pero la Iglesia se 

9. CREO EN EL ESPÍRITU SANTO 
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constituyó solemnemente el día de la fiesta 
de Pentecostés, cuando vino el Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles reunidos en Jerusalén (en el 
Cenáculo).  

(Leer n. 144). Ü 

El Espíritu Santo alienta toda la vida de la 
Iglesia. La ayuda a conservar el mensaje del 
Evangelio, a entenderlo, a vivirlo y a transmitirlo 
con valentía y alegría. Enciende la caridad. 

Alimenta la esperanza. Él es el alma de la 
Iglesia, que da la vida a todos sus miembros. 

(Leer n. 145). Ü 

La acción del Espíritu Santo en Pentecostés se 
transmite a cada cristiano por los 
sacramentos. En los sacramentos obra el Espíritu 
Santo. Lo estudiaremos más adelante.  

(Leer n. 146). Ü 

 

PARA PROFUNDIZAR 
• Contemplar la imagen del «Icono copto de 

Pentecostés», después del número 533, y leer 
la explicación. 

• Leer el número 688 del Catecismo. 
• Leer el capítulo 8 de la Carta a los Romanos 

a partir del versículo 14 (Rm 8, 14-30). 

• Pedir la inspiración del Espíritu Santo al 
empezar algún trabajo. 

• Recitar con frecuencia la pequeña oración 
cristiana «Ven, Espíritu Santo, llena los 
corazones de tus fieles y enciende en ellos el 
fuego de tu amor».

HABLAR CON DIOS 
En el Apéndice oracional, rezar el Ven Espíritu Santo (Veni Sancte Spiritus).  

«Oh Dios, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia, extendida por todas las naciones, 
derrama los dones de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra y no dejes de realizar (hoy), en el 
corazón de tus fieles, aquellas mismas maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén».  

Misal Romano, oración colecta de la fiesta de Pentecostés. 

PREGUNTAS 
• ¿Cuáles son los principales nombres e imágenes del Espíritu Santo? 
• ¿Cómo actúa en los Profetas, en María y en Cristo? 
• ¿Qué sucede en Pentecostés? 
• ¿Qué relación hay entre el Espíritu Santo y la Iglesia? 

 

 

 

 




